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En una cálida mañana de invierno, estaban los 
amigos Quetzal, Torogoz y Guara Roja 
disfrutando de un paseo en el Tri�nio, alzaban 
vuelo entre las ramas y montañas rocosas, de 
repente una nube opacó el lugar, cargada de 
arena �na que les cubría sus ojos e impedía 
respirar.

Asustado por la situación decidieron alzar 
vuelo, como arco iris que surcaban las nubes 

Centroamérica Unida

en búsqueda de aire puro, en su travesía 
pasaron por verdes campos de Guatemala, 
luego por un pequeño país, pero lleno de 
lindas playas, siguiendo el paso de aviones 
llegaron a las serranías de Honduras, ahí 
descansaron por el exhausto calor.

Divisando caminos de vehículos, llegaron 
a Nicaragua y sus grandes lagos, pero el 
aire era pesado y caliente, a lo lejos 
escucharon un armonioso canto; era Don 
Yigüirro que visitaba a su amigo 

Guardabarranco, a su encuentro, lo 
confundió con Torogoz, por su increíble 
parecido, en consenso identi�caron 
diferencia en el color negro y rojo de sus 
ojos; verde turquesa y negro azulado de la 
coronilla y sus plumajes corporales verde, 
celeste y naranja de don Torogoz y 
amarillo, verde azulado de 
Guardabarranco, así como  el largo de 
plumas en sus colas.

De repente todas las aves ven al horizonte 
aparecer, al imponente Águila Hrpía, que 
desde su querida Panamá, con astucia 
sobrevuela las selvas tropicales de Costa 
Rica, en búsqueda de respuestas al 
calentamiento del agua de sus mares y 
caudaloso canal.

Junto describen las vista desde las alturas, 
concluyendo que Centroamérica es un 
enorme país, con gente trabajadora, 
hermosas montañas, poblados de 
coloridas aves; animales y plantas que lo 
hacen grande, pero el cambio climático 
hace estragos en la región, los ríos se 
achican, las planta y animales mueren 
generando hambre, inundaciones, sequías,  
calor y deciden que juntos pueden hacer la 
diferencia ¡Viva Centroamérica Unida!




